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L
uis Artolachipi emprendió esta 
aventura empresarial hace más 
de 15 años. Fue en 1992, una 
época, nos comenta, en que en 
la comunidad de Extremadura 
el sector de la jardinería aún 
no había arrancado. Los co-

mienzos fueron difíciles, pero, con el tiempo, 
esa afición a la jardinería de este licenciado en 
ciencias químicas que ahora es el director ge-
rente del centro de jardinería El Torruco, situa-
do en Villanueva de la Serena, se convirtió en 
vocación. Y con la experiencia que dan los años 
-después de trabajar y ser cliente de numerosos 
viveros-, nadie mejor que Artolachipi para ha-
blarnos de la salud del sector de los viveros en 
Extremadura.

Extremadura,                 
planta ornamental
Aunque le queda mucho camino por recorrer, el sector 
ornamental extremeño se encuentra en pleno crecimiento
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Y es que en la comarca de las Vegas Altas, 
situada en la provincia de Badajoz, concreta-
mente en la zona más fértil de la vega alta del 
río Guadiana, confluyen en pocos kilómetros 
hasta cinco viveros, que son referencia a nivel 
provincial y nacional. La producción se destina 
en la mayoría de centros a coníferas, palmáceas, 
forestales, frutales y arbustos. Otros viveros de 
implantación no tan lejana en el tiempo centran 
su esfuerzo en la producción de planta de tem-
porada y planta de interior.

Se trata en todos los casos de viveros de 
grandes dimensiones, que ocupan hasta 40 hec-
táreas cada uno de ellos. En los últimos años, 
explica Artolachipi, han registrado un aumento 
considerable los garden center, los puntos de 
venta final, y el sector de los viveros extremeños 
ha notado un estancamiento. Esta parada, sin 
embargo, tan sólo tiene que ver con la creación 
de nuevos viveros, ya que la producción, tras el 
empujón definitivo a la aparición de centros de 
jardinería, se ha incrementado notoriamente. 

El mercado nacional y Europa son, sin 
duda, los destinos de comercialización de los 
viveros de la privilegiada zona de las Vegas Al-
tas. La mayoría de centros exportan parte de su 
producción a países europeos. En cuanto a la 
importación apuestan por Sudamérica, un mer-
cado con precios más asequibles y que permi-
te probar suerte con especies diversas a las que 
se encuentran España, tal es el caso de algunas 
palmáceas. Argentina o Brasil son algunos de 
los países de origen; igualmente importantes 
son las importaciones realizadas desde países 
europeos como Italia, Holanda, Dinamarca y 
Bélgica. En estos últimos se busca la enorme 
variedad en la producción así como la excelente 
calidad de sus productos.

El Torruco, además 
de trabajar con 

los clientes de la 
provincia, realiza 

proyectos de obras 
de jardinería para 

ciudades de Portugal 
y del resto de Espańa.
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Y en cuanto a lo último en tendencias, Ar-
tolachipi, el gerente del garden El Torruco, des-
taca la importancia que han adquirido las plan-
tas para xerojardinería. Se trata de apostar por 
plantas autóctonas de la zona que se adapten 
con facilidad al medio y que permitan un reque-
rimiento bajo de agua. El objetivo final: reducir 
el consumo de agua y armonizarlo con el valor 
ornamental de la planta.  

Aunque aún le queda mucho camino por 
recorrer, el sector ornamental extremeño, según 
Artolachipi, se encuentra en pleno crecimiento. 
Sin prisa, pero sin pausa, Extremadura se sitúa 
detrás de otras comunidades autónomas, pero 
las sigue muy de cerca, “va creciendo día a 
día”, concluye Artolachipi.

s

Las condiciones 
climáticas extremas 
de Extremadura 
limitan la elección     
de algunas plantas.

El centro de 
jardinería El Torruco 
está situado en 
Villanueva de la 
Serena y dispone 
de más de 6.000 
metros cuadrados                   
de instalaciones.

El centro de jardinería El Torruco surgió 
en el año 1992 como una gran superficie dedi-
cada exclusivamente al mundo de las plantas y 
del jardín, así como a todo tipo de productos. 
Según explica su gerente, Luis Artolachipi, 
“pretendíamos llenar el hueco que existía en 
nuestra comarca, con un centro especializado 
capaz de satisfacer la naciente demanda de un 
servicio profesional en jardinería y paisajis-
mo”.

Situado en Villanueva de la Serena y con 
más de 6.000 metros cuadrados de instalacio-
nes, El Torruco ofrece una gran variedad de 
plantas. De importación proviene la mayoría 
de plantas de interior del garden. Concreta-
mente, de Holanda, Bélgica o Dinamarca. “Al 
ser un punto de venta debemos tener forzosa-
mente todas las variedades”, nos explica su di-
rector gerente. Y es que los clientes, esta pri-
mavera-verano quieren que sus jardines y te-
rrazas tengan más colorido que nunca por eso 
la de flor es la planta estrella esta temporada.    

La experiencia de El Torruco
Las condiciones climáticas extremas de 

Extremadura limitan la elección de algunas 
plantas. Entre la planta de flor, destaca la pe-
tunia, el geranio o el tagete; y entre los arbus-
tos, el rosal, la adelfa o la retama de jardín. 
La lista sería inacabable, insiste Artolachipi, 
quien comenta al mismo tiempo que el centro 
El Torruco, además de trabajar con los clientes 
de la provincia, realiza proyectos de obras de 
jardinería para ciudades de Portugal y del resto 
de España.

El garden center El Torruco forma parte 
de la Asociación Española  de Centros de Jar-
dinería (AECJ), integrada actualmente por los 
150 mejores centros de jardinería de nuestro 
país y por un colectivo de más de 100 empre-
sas afiliadas cuya actividad principal son las 
plantas y sus gamas de productos. A su vez la 
AECJ lleva tres décadas bajo el paraguas de 
la Internacional Garden Center Association 
(IGCA), que arropa a centros de jardinería de 
mas de 20 países de todo el mundo.


